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    APOCALIPTICISMO «SUPERPLANO» EN LA ERA DE INTERNET



    2012 fue el primer apocalipsis realmente público. Su proliferación y tempestuosa evolución a través de un planeta interconectado digitalmente acentuó la función de internet en el «giro apocalíptico» global, y reveló la plena extensión de una forma de especulación apocalíptica nueva, hipersintética y sincretista. Si este «giro» es un signo de los tiempos y el apocalipticismo es su expresión distintiva en la era de internet, entonces, tal vez, el «Fenómeno 2012» fue un test de Rorschach global para la humanidad al comienzo de nuevo milenio.


    La aparición de la sociedad de la información global basada en las tecnologías de internet ha revolucionado el modo que se conciben, se componen y se reciben las profecías apocalípticas. Al ver el impacto social de internet nos damos cuenta de que no desplaza sino que complementa los medios de comunicación y los modelos de comportamiento que ya existen1. La especulación apocalíptica no es una excepción. Por una parte, las nuevas tecnologías de las comunicaciones sociales no han desplazado las formas tradicionales de la profecía apocalíptica ni han alterado sus funciones básicas. La especulación apocalíptica sirve actualmente a finalidades idénticas y aborda las mismas cuestiones de teodicea, justicia y destino de la humanidad como lo ha hecho en el pasado. Por otra parte, internet ha transformado cada detalle de la creación de las profecías apocalípticas. Si bien ninguno de estos cambios carece históricamente de precedentes, el punto hasta el que las nuevas tecnologías han ampliado sus efectos ha acelerado el desarrollo del apocalipticismo superplano, que es el sello distintivo de la apocalíptica del siglo XXI2.


    Es importante entender este desarrollo en su contexto intelectual e histórico3. La apocalíptica es una cosmovisión, una orientación cognitiva fundamental que hace afirmaciones axiomáticas sobre el tiempo, el espacio y la existencia humana, en la que expectación escatológica juega un papel concreto. Es la cosmovisión que encontramos en los apocalipsis bíblicos de Daniel y del libro mismo del Apocalipsis. Pero esta es también la cosmovisión de todo tipo de literatura, cine y dibujos animados japoneses de carácter apocalíptico, como de los movimientos sociales apocalípticos de toda magnitud y color. Esta cosmovisión es lo que define el adjetivo «apocalíptico» en todas estas expresiones. El apocalipticismo es el mensaje, no el medio.


    El mensaje es siempre una revelación. En el pensamiento apocalíptico el tiempo es lineal. El espacio está dividido en dos: el trascendente y el profano. La realidad trascendente se identifica tradicionalmente con Dios o el cielo. La realidad profana o diaria está modelada por el conflicto histórico entre dos fuerzas irreducibles y antagónicas, el bien y el mal. La resolución escatológica de este conflicto está predeterminada y es inminente, y para los elegidos es salvífica, en el sentido de que es una liberación de esa realidad. La revelación de esta información orienta la existencia y da un sentido y una finalidad a la vida. Conjuntamente, estos axiomas centrales describen un mínimum apocalíptico, que distingue al apocalipticismo de otros tipos de fenómenos revelatorios, y por el que se reconocen sus expresiones culturales y movimientos sociales específicos.


    Actualmente, posiblemente más que en cualquier otro momento de la historia, la gente tiende a comprender el mundo y su lugar en él a través de la lente de la cosmovisión apocalíptica4. Este giro apocalíptico es, desde cualquier punto de vista, un fenómeno global. El apocalipticismo —una cosmovisión históricamente exclusiva de la civilización occidental— ha arraigado en casi todas las culturas del planeta. Trasciende las fronteras religiosas, políticas, sociales, lingüísticas y económicas. Se ha convertido en elemento esencial para los medios y la cultura popular. Influye en las políticas exteriores y domésticas de las naciones tanto ricas como pobres. Configura las teologías y los programas sociales de las religiones grandes y pequeñas. Para muchas personas, la apocalíptica explica el sentido velado de los acontecimientos presentes y revela lo que vendrá. Suministra respuestas claras en una era de relativismo, escepticismo y puntos de vista diferentes. Proporciona un fundamento para mantener la identidad grupal y una justificación para potenciar la exclusión del grupo. Más en general, ofrece un discurso de la insatisfacción y una visión del futuro sobre temas que van desde la economía hasta el medioambiente.


    El actual «giro apocalíptico» antecede al menos en una generación al uso masivo de las nuevas tecnologías de la comunicación. Es un reflejo de un complejo conjunto de cambios que comenzaron a manifestarse en las décadas de los sesenta y los setenta, y una respuesta a los problemas que se percibían fuera del alcance de la solución humana. Pero si internet no inició el «giro», suministró el medio ideal para la evolución de la forma superplana que se ha convertido en su característica específica. Para explicarlo necesitamos examinar cómo se han transformado la creación y la comunicación de las predicciones apocalípticas a través del medio digital.


    La predicción apocalíptica tradicional es un sistema jerárquico, de arriba abajo, de conocimiento-disposición y de información-creación. Las predicciones son el resultado de un revelador apocalíptico, habitualmente un visionario o un intérprete inspirado de las Escrituras, que afirma haber recibido un conocimiento especial relativo a los misterios celestiales. Normalmente, el revelador es un varón y su revelación se dirige a un grupo del que forma parte y del que, en la mayoría de casos, es también su líder. Sus predicciones se transmiten mediante canales restringidos y son recibidas por su grupo, que considera que la revelación es inspirada. El procedimiento es idéntico, independientemente de que el mensaje apocalíptico se transmita mediante un documento manuscrito o impreso, o a través de la radio o la televisión. En su producción, transmisión y recepción, los anuncios radiofónicos sobre el día del juicio final para 2011 realizados por el pastor norteamericano Harold Camping son esencialmente idénticos a las antiguas profecías de Juan, el autor del libro del Apocalipsis. Incluso las webs de primera generación (Web 1.0) no son diferentes al respecto, puesto que su contenido apocalíptico es estático5. No importa el medio, el sistema se resiste al cambio externo, pues sus procesos de creación y comunicación son, en su conjunto, actividades internas.


    En cambio, el apocalipticismo en internet transporta un nuevo sistema heterárquico de información-creación6. El acceso abierto a un universo electrónico caracterizado por una capacidad de archivación ilimitada, bibliotecas digitales, recuperación instantánea de datos y abundantes referencias hipertextuales, conecta la apocalíptica contemporánea con el más completo espectro de las profecías escatológicas del pasado y del presente. Al mismo tiempo, el contenido generado por los usuarios, la interactividad multimedia, las comunidades virtuales y otros elementos típicos de la tecnología de la Web 2.0, permiten la discusión pública en tiempo real sobre las nuevas profecías apocalípticas. Un dato importante es que esta discusión se realiza en una red de foros de blogs, medios sociales y webs abiertas a la colaboración, que es dinámica, democrática y, en su mayor parte, libre de los antiguos cortafuegos teológicos. En consecuencia, la producción de las predicciones apocalípticas se ha convertido en algo público y participativo. El género, la nacionalidad, el estatus social y la afiliación religiosa son irrelevantes en una era de alias y avatares. El acceso a internet es el único pasaporte que se exige para crear y contribuir. Asimismo, las comunidades para las que fueron originalmente escritas (o para las que serían significativas posteriormente) ya no son propietarias de las predicciones. Mientras que en otro tiempo las profecías apocalípticas se transmitían mediante canales restringidos, actualmente se difunden extensamente a través de la banda ancha de la sociedad.


    El apocalipticismo superplano es la forma de la cosmovisión resultante de estos cambios de sistema en la producción de la predicción, insertos en el marco del giro global actual hacia el pensamiento apocalíptico. Personifica los ilimitados datos planos de internet, cuyos puntos de acceso son todos locales, y la correspondiente falta de profundidad conceptual y crítica que es típica de la especulación apocalíptica contemporánea. Estas cualidades describen el apocalipticismo superplano como compuesto sintético, constitutivamente sincretista y conceptualmente superficial. Bien es verdad que ninguna de estas características carece de precedentes. El libro de Daniel es un apocalipsis sintético que contiene visiones revelatorias compuestas por varios autores. Los antiguos judíos y cristianos no tuvieron reparo alguno en abusar del sincretismo cuando atribuyeron sus predicciones escatológicas a las sibilas de Grecia y de Roma. En cuanto a la falta de profundidad conceptual, excepto unos cuantos apocalipsis como 4 Esdras (2 Esdras 3–14) que abordan temas de teodicea y de ontología, una cosmovisión que comprende la existencia recurriendo a un futuro predeterminado y a las simples categorías del bien y del mal, no puede, lógicamente, prestarse a un discurso sofisticado e intelectualmente elevado.


    Aun cuando cada una de las características está presente en los escritos apocalípticos de épocas anteriores, la modalidad apocalíptica suplerplana sí carece de precedentes. Por ejemplo, la superficialidad conceptual es una categoría relativa. Ya hemos comentado que el pensamiento apocalíptico no tiende a la profundidad. Pero hay una diferencia importante entre los textos apocalípticos que proceden de raíces teológicas o filosóficas, y el fárrago de tropos e imágenes escatológicas de los textos que caracterizan la cultura apocalíptica popular contemporánea7. Desde la película Armageddon hasta la novela gráfica Watchmen, desde la serie de televisión Supernatural hasta la película de animación japonesa Akira, y desde la canción «Antichrist» de los Slayer hasta el videojuego El Shaddai: Ascension of the Metatron, los símbolos y el vocabulario apocalípticos se separan de las tradiciones antiguas de las que una vez procedían, como también de los contextos que les daban coherencia, e incluso las trascienden con sus nuevas expresiones sintéticas.


    De igual modo, carece de precedentes el nivel de sincretismo que las constituye. Los judíos y los cristianos se apropiaron de las sibilas paganas para dar voz a sus sueños escatológicos, pero la atribución de textos apocalípticos a figuras diferentes de la Biblia es realmente algo raro. Pero aún más importante es que esta apropiación se realizó en los márgenes estrechos exigidos por la cultura, la costumbre y la comunidad. Los Oráculos Sibilinos no son una síntesis de escatología helenística (o romana) y judía (o cristiana), sino escritos íntegramente judíos o cristianos que usan la forma oracular de las sibilas clásicas para sus objetivos. Sin embargo, los potenciales apocalipticismos contemporáneos se sientan a comer con un apetito intelectual omnívoro en un restaurante donde el menú ha dejado de ser fijo para convertirse en à la carte, y se ha ampliado a miles de opciones. El sincretismo es inevitable, como ilustran las teologías apocalípticas de varios «nuevos movimientos religiosos» relevantes. El grupo finalmente conocido como Heaven’s Gate (Puerta del Cielo), por ejemplo, mezclaba el anuncio del día del juicio con la biología evolucionista en un relato de ciencia ficción. Aum Shinrikyø (ahora llamada «Alef») fusionaba escatología apocalíptica con filosofía yoga y las profecías de Nostradamus, mientras que la Orden del Templo Solar presentaba un novedoso mejunje de especulación sobre el final del mundo, ocultismo y filosofía de la nueva era. Solo son tres ejemplos entre muchos otros. Cada uno es anterior a la extensión del uso de internet, lo que subraya que las nuevas tecnologías no generan sino que amplifican los cambios sociales que son reflejo del «giro apocalíptico» más extenso.
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